
Quinceañera	Reading	#5	

Lectura de la Carta de San Pablo a los Efesios  

Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos 

ha bendecido en Cristo con toda clase de bienes espirituales en 

el cielo, y nos ha elegido en él, antes de la creación del mundo, 

para que fuéramos santos e irreprochables en su presencia, por el 

amor. El nos predestinó a ser sus hijos adoptivos por medio de 

Jesucristo, conforme al beneplácito de su voluntad, para 

alabanza de al gloria de su gracia, que nos dio en su Hijo muy 

querido. 

Palabra de Dios 

 

 

 

 

 

 

 

Efesios (1: 3-6)  



Quinceañera	Reading	#5	

El Señor protege a los sencillos  

R: El Señor protege a los sencillos 

 

Amo al Señor, porque él escucha el clamor de mi súplica, porque inclina su oído 
hacia mí, cuando yo lo invoco. 

R: El Señor protege a los sencillos 

  

Los lazos de la muerte me envolvieron, me alcanzaron las redes del Abismo, caí en 
la angustia y la tristeza; entonces invoqué al Señor: «¡Por favor, sálvame la vida!». 

R: El Señor protege a los sencillos 

  

 El Señor es justo y bondadoso, nuestro Dios es compasivo; el Señor protege a los 
sencillos: yo estaba en la miseria y me salvó. Alma mía, recobra la calma, porque 
el Señor ha sido bueno contigo.  

R: El Señor protege a los sencillos 

 

 

 

 

 

Salmo Responsorial 



Quinceañera	Reading	#5	

Lectura del Santo Evangelio de San Mateo  

El reino de los Cielos es también como un hombre que, al salir de viaje, llamó a 

sus servidores y les confió sus bienes. A uno le dio cinco talentos, a otro dos, y uno 

solo a un tercero, a cada uno según su capacidad; y después partió. En seguida, el 

que había recibido cinco talentos, fue a negociar con ellos y ganó otros cinco. De la 

misma manera, el que recibió dos, ganó otros dos, pero el que recibió uno solo, 

hizo un pozo y enterró el dinero de su señor. Después de un largo tiempo, llegó el 

señor y arregló las cuentas con sus servidores. El que había recibido los cinco 

talentos se adelantó y le presentó otros cinco. "Señor, le dijo, me has confiado 

cinco talentos: aquí están los otros cinco que he ganado". "Está bien, servidor 

bueno y fiel,” le dijo su señor, “ya que respondiste fielmente en lo poco, te 

encargaré de mucho más: entra a participar del gozo de tu señor". Llegó luego el 

que había recibido dos talentos y le dijo: "Señor, me has confiado dos talentos: 

aquí están los otros dos que he ganado". "Está bien, servidor bueno y fiel, ya que 

respondiste fielmente en lo poco, te encargaré de mucho más: entra a participar del 

gozo de tu señor". Llegó luego el que había recibido un solo talento. "Señor, le 

dijo, sé que eres un hombre exigente: cosechas donde no has sembrado y recoges 

donde no has esparcido. Por eso tuve miedo y fui a enterrar tu talento: ¡aquí tienes 

lo tuyo!". Pero el señor le respondió: "Servidor malo y perezoso, si sabías que 

cosecho donde no he sembrado y recojo donde no he esparcido, tendrías que haber 

colocado el dinero en el banco, y así, a mi regreso, lo hubiera recuperado con 

intereses. Quítenle el talento para dárselo al que tiene diez, porque a quien tiene, se 

le dará y tendrá de más, pero al que no tiene, se le quitará aun lo que tiene. Echen 

afuera, a las tinieblas, a este servidor inútil; allí habrá llanto y rechinar de dientes".  

Palabra del Señor 

San Mateo (25: 14-30) 


